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Sanidad detecta altos niveles de trihalometanos en el agua de Mirandilla y Trujillanos

Las medidas tomadas para recuperar la normalidad están dando sus frutos

JUAN SORIANO/MÉRIDA

La Consejería de Sanidad de la Junta de Extremadura ha detectado altos niveles de trihalometanos en la red de abastecimiento de agua de Mirandilla y Trujillanos.

La alarma saltó en mayo, cuando se conocieron los datos de la toma efectuada el pasado 11 de abril. Tras el pertinente análisis, el nivel de cloroformo en el agua de Mirandilla era de 342,97 microgramos por litro, mientras que en la conducción de Trujillanos era de 281,14. El límite establecido por ley es de 150.

La Mancomunidad de Cornalvo, que gestiona este servicio, ya ha tomado las medidas oportunas para evitar riesgos para la población. Según indica la Gerencia del Área de Salud de Mérida, los últimos análisis realizados a finales de mayo han dado valores por debajo del límite crítico.

Los trihalometanos son sustancias nocivas que se forman por reacción de la materia orgánica con el cloro, que se utiliza para la desinfección del agua. Su ingesta en cantidades elevadas y durante un largo período de tiempo causa daños hepáticos, además de resultar potencialmente cancerígenos.

Como indica la Gerencia del Área de Salud, «estudios realizados históricamente en el sistema de abastecimiento de la Mancomunidad de Cornalvo (que también presta servicio a El Carrascalejo, San Pedro de Mérida y Aljucén, aunque en estos casos no se han detectado problemas) dieron como resultado valores superiores a los indicados en la norma».

Tras el estudio realizado por el gestor del suministro y la Inspección Farmacéutica del Servicio Extremeño de Salud, se ha concluido que la toma flotante de captación situada en el embalse de Cornalvo está demasiado sumergida, «lo que provoca que el agua que absorbe contenga gran cantidad de materia orgánica». Esto obliga a aportar más cloro para desinfectar, y por tanto se liberan más trihalometanos.

Junto a esto, Sanidad señala que «varios tramos de las conducciones de agua son antiquísimas y poseen gran cantidad de depósitos minerales y orgánicos, que también van reaccionando con el cloro y produciendo trihalometanos».

Medidas preventivas

Tras detectar los altos niveles de cloroformo, que permitían calificar el agua como no apta para consumo humano, Sanidad recomendó a las localidades afectadas que aconsejaran evitar su ingesta por parte de embarazadas, enfermos hepáticos y renales y población infantil.

El alcalde de Mirandilla, José María Carrasco, indica que recibió el aviso el 24 de mayo. Inmediatamente, el Consistorio dictó un bando municipal en el que avisaba del riesgo a los citados grupos de población.

Por su parte, el Ayuntamiento de Trujillanos recurrió a un pozo de agua natural del que tradicionalmente se surte la población. Al combinar las dos fuentes para el abastecimiento, consiguió reducir los niveles de trihalometanos y por tanto no tuvo que establecer ninguna recomendación.


